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No hay detrás historias que te cuente. 
Como si fuera hoy la noche en que 
decidió cantar. No hay agazapados 
estornudos de fama con los que adornar 
leyendas. Como si fuera fruto del azar 
que le esperen padre e hijo el autógrafo 
fetichista del renombre. No rompe el ritmo 
de su lento latido de paz y maratón ni 
Manolo Moro pidiéndole durante dos 
horas que cifre sus acordes para hacerlos 
partitura con los que acompañar al piano 
el Detalle del Miedo. Como si el tiempo y los acordes estuvieran siempre de su 
lado. No pide explicación alguna del porqué le llamé Ulises y reclamé su 
presencia en el escenario como la vuelta a Itaca del guerrero que a su pueblo le 
fue fiel. Como si tuviera serenamente asumido que en su mundo es rey y que 
su mundo es de aquel que quiere entrar y que la Itaca de su mundo está justo 
en el sitio en que su voz y su guitarra suenan.  
 
La utopía estuvo el sábado en la yema de los dedos del corazón de más de cien 
gargantas. La suya y las nuestras. Entre todos hicimos el concierto y nos salió 
de maravilla. 


